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RUTA:  
 
Desde Lupiana por el valle del Río Ungría  
 
Distancia: 14 Km.  
 
Dificultad: Baja 
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Nuestra ruta de hoy transcurre por la margen derecha del río Ungría, un 
afluente del Tajuña. Partimos desde Lupiana, un pueblo de la Alcarria a 12 Km. 
de Guadalajara, situado en la ladera de un cerro y en la vega del arroyo 
Matayeguas, que vierte sus aguas en el río Ungría. 
 
En Lupiana se encuentra el Monasterio de 
San Bartolomé que fue la casa matriz de los 
Jerónimos desde que se fundó la orden en el 
siglo XIV.  
 
El pasado año, recorriendo las tierras del 
Alfoz de Alcalá, nos enteramos que fue en la 
ermita de La Bellaescusa de Orusco donde 
unos caballeros decidieron vivir de forma 
eremítica. Con el tiempo, solicitaron del papa 
Gregorio XI permiso para fundar una orden 
monástica bajo la advocación de San 
Jerónimo. Cuando recibieron el permiso estos 
caballeros se trasladaron a la ermita de San 
Bartolomé de Lupiana, donde uno de ellos 
poseía tierras y allí nació la orden 
contemplativa de los Jerónimos siguiendo la 
regla de San Agustín.  
 
El escudo de la villa evoca la conexión del pueblo con la orden de San 
Jerónimo, está partido al medio y en su lado izquierdo lleva el capelo 
cardenalicio del santo eremita y un león rampante  y a la derecha una picota. 
 
En 1569 el Rey Felipe II le concedió a Lupiana el título de villa. 
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Cuado hoy salimos caminando por la calle de San Juan, no tarda en aparecer 
ante nuestros ojos y sobre una cima, el famoso y bello monasterio con la torre 
de su iglesia almenada. 
 

 

Andamos primero junto al arroyo 
Matayeguas y enseguida nuestra 
senda transcurre paralela al río 
Ungría, aguas arriba, camino de 
Atanzón y Caspueña, en medio 
de un amplio valle que nos 
cautiva por su sencillez pues ni el  
valle ni el río, tienen por estos 
parajes que hoy transitamos 
pretensiones de grandeza alguna. 
La Naturaleza no siempre nos 
sorprende por su arrogancia y 
espectacularidad, también lo 
hace como hoy por su belleza 
serena y su falta de  ostentación.  

 
El valle discurre encajonado a ambos lados por unos montes llenos de una 
vegetación frondosa y variada en la que predomina la autóctona, abundante 
matorral entre rocallas, coscojos, algunos robles, romero, salvia, lavanda, y 
otras hierbas aromáticas… Un lugar ideal para servir de guarida a animales 
diversos. En nuestra marcha no dejamos de ver huellas recientes de corzos y 
jabalíes.  
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Las aguas del río Ungría corren por un profundo cauce entre árboles de ribera: 
Chopos, sauces, álamos, y mimbreras. A este río que ha nacido en Fuentes de 
la Alcarria aún le queda bastante recorrido hasta su desembocadura en el 
Tajuña. Campos de girasol y cereal segados lo rodean. 
 

 
Antes de llegar al desvío del pueblo de Atanzón nos damos la vuelta y cuando 
llegamos a la Plaza Mayor de Lupiana admiramos delante del Ayuntamiento y 
sobre un graderío de piedra una magnífica picota rematada por cuatro 
dragones alados. También visitamos la fuente vieja, la fuente nueva y el 
lavadero del pueblo.  
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En la parte más alta del caserío se encuentra la Iglesia Parroquial de San 
Pedro Apóstol con portada lateral plateresca. En el interior tiene tres naves con 
arcos apuntados y un presbiterio rectangular cubierto de bóveda de crucería 
laceada y en sus paredes bellos adornos de candelieri. Ha desaparecido el 
retablo pero conserva el armazón de madera de las tres naves.  
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HASTA LA PROXIMA  


